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    A lo largo de la historia, la humanidad ha sido víctima de numerosas epidemias que trajeron consigo cientos de miles, incluso millones, de muertos y causaron un fuerte impacto no sólo en la salud sino también en la economía, el orden social, y en los ámbitos religioso, cultural y científico. Las pérdidas de población, en algunos casos, fueron acompañadas por la ruina, debido a la desaparición de cientos de miles de campesinos, artesanos, soldados y profesionales especializados. La salud de las poblaciones, la economía y los vaivenes del poder político y militar siempre formaron parte de una misma realidad.


    En este libro se lleva a cabo, en primer lugar, un análisis de la estructura económica global, directamente vinculada a los procesos de globalización de los mercados, de las finanzas y al incremento exponencial de los flujos de mercancías y los movimientos de población, elementos indispensables para poder comprender el impacto de la epidemia del Gran Virus.


    En segundo lugar, se describen las principales epidemias conocidas a lo largo de la historia, tanto desde el punto de vista médico como del económico y social, lo que es indispensable para poder hacer el balance de la situación que vivimos en el presente. Una situación en la que no hay proporción entre las dimensiones sanitarias de la pandemia de la covid-19 y sus consecuencias económicas, financieras y políticas; una situación que saca a la luz la debilidad de nuestros sistemas sanitarios, económicos y políticos, y que deja entrever el nacimiento de un nuevo sistema de control que el autor ha denominado fascismo cognitivo.


    José Carlos Bermejo Barrera, catedrático de Historia Antigua en la Universidad de Santiago de Compostela, ha desarrollado su investigación en dos campos: las mitologías y las religiones antiguas, y la teoría de la Historia. Entre sus publicaciones cabe destacar Psicoanálisis del conocimiento histórico, El final de la Historia, Fundamentación lógica de la Historia, Entre Historia y Filosofía, Introducción a la sociología del mito griego, Grecia arcaica: la mitología y Lecturas del mito griego (en colaboración). Es asimismo autor de numerosos trabajos aparecidos en revistas nacionales e internacionales relacionadas con los campos de la Historia Antigua y la Filosofía de la Historia.


    Otros títulos del autor son: Rectores y privilegiados, La maquinación y el privilegio, La fábrica de la ignorancia, Moscas en una botella y La verdadera historia de la humanidad nunca jamás contada ni dibujada.
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    Para Laura Llopis, memoria viva de su padre


    A la memoria, querida y para siempre olvidada, de todas las víctimas de las epidemias

  


  
    PRÓLOGO


    Todo el universo está regido por el principio de acción y reacción, según el cual los diferentes sistemas, desde las partículas elementales hasta las galaxias, interaccionan con otros sistemas en el espacio-tiempo, tendiendo siempre a lograr el equilibrio. En el mundo de la vida, estos principios equivalentes son el estímulo y la respuesta, la acción y la inhibición, que rigen la vida de todos los seres, desde los virus hasta los seres humanos. Para sobrevivir, cada ser vivo tiene que mantener un equilibrio químico, mecánico y cognitivo con el medio en el que se desarrolla.


    El filósofo y naturalista alemán Eduard von Hartmann, que se proclamaba discípulo de Arthur Schopenhauer, publicó un libro, La filosofía del inconsciente. Resultados especulativos de acuerdo con el método inductivo de la ciencia física, que en el año 1882 ya había alcanzado su novena edición. El inconsciente de Von Hartmann no tenía nada que ver con lo que luego sería el inconsciente freudiano, ni tampoco debía entenderse como un principio mental o espiritual como el Geist hegeliano, sino en un sentido mucho más materialista, aunque él no habría utilizado ese término. Para este autor, todo el universo era más bien lo que hoy llamaríamos un sistema autorregulado, un sistema de intercambio de flujos de los diferentes tipos de materias y de información, que hacía que todo él estuviese continuamente cambiando, a través de la creación y la destrucción, hasta llegar a un estado de equilibrio provisional, que siempre sería roto de nuevo. Su hipótesis sería similar a la que defendería James Lovelock con sus Edades de Gaia, cuando este autor destacó como no sólo los seres vivos forman un sistema y una cadena en el tiempo, regidos por las leyes de la evolución, sino que en esa cadena y búsqueda del equilibrio participa también por igual la naturaleza inorgánica que incluye en su seno toda la vida de nuestro planeta.


    De las células a las civilizaciones, todos los principios del cambio que regulan la vida son muy similares. Enrico Cohen y otros autores lo han puesto de manifiesto. Y de esto será de lo que vamos a hablar en este libro, de la interrelación entre un virus, el Gran Virus, el coronavirus y la enfermedad asociada, la COVID-19, el que hasta el año 2020 ha causado la mayor conmoción en la vida económica, social y política del planeta, aun cuando su potencial patógeno no parezca ser tan apocalíptico. En el caso de este virus de origen animal, cuya historia se integró con la de la humanidad a finales del año 2019, no parece haber proporción entre la causa y el efecto, a la hora de medir sus consecuencias.


    Todos los virus poseen una inteligencia inconsciente, pues no tienen sistema nervioso, y ni si siquiera un aparato sensorial. Gracias a esa inteligencia, cada virus, que es un ser incapaz de reproducirse por sí mismo, busca una célula viva a la que pueda perforar la coraza de proteínas que componen su membrana, para intentar llegar a su núcleo y parasitar su ADN. El sistema genético del virus, formado sólo por ARN, explotará el ADN celular y gracias a él se reproducirá exponencialmente para que su progenie continúe atacando, parasitando y destruyendo millones de células.


    El virus es un ser inteligente, pero su inteligencia inconsciente se basa en la química y los intercambios moleculares. Es sólo con ese medio como se mueve, busca, encuentra y se adapta para conseguir un fin en realidad muy poco inteligente, que es destruir la mano que le da de comer. Cuanto más mortífero es un virus, menos inteligente es, pues al matar a su huésped pone fin a su propia vida, llevado metafóricamente por su prepotencia y su excesiva ambición.


    Los virus son seres inteligentes, y por eso mutan para adaptarse al medio y sobrevivir, detectando a los anticuerpos de los sistemas inmunitarios de los animales, que se basan en la creación de nuevas moléculas que puedan competir con las del virus en una lucha que no es más que uno de entre los millones de enfrentamientos entre especies.


    Los seres humanos, como los virus, somos seres inteligentes. Nos diferenciamos de ellos en que tenemos un sistema sensorial motriz, que nos permite percibir el mundo, movernos en él con el mismo fin: sobrevivir como especie. Pero, al ser mayores que otros animales, los seres humanos tenemos formas de organización social y económica muy complejas; y, sobre todo, tenemos el lenguaje articulado, que nos permite hablar y comunicar nuestros pensamientos.


    En nuestro juego de la acción y la reacción, del estímulo y la respuesta, cuando nos enfrentamos individual o colectivamente a una situación nueva, ya sea en la vida cotidiana, o en el cultivo de cualquier ciencia, seguimos siempre el mismo patrón de conducta. Cuando aparece algo que no comprendemos, que nos puede afectar y causar un daño o un beneficio, lo primero que hacemos es formularnos una pregunta o plantear un problema. En un segundo momento observamos la situación, analizamos los datos que tenemos y que pueden ser pertinentes, dependiendo de nuestras capacidades y conocimientos previos e intentamos buscar una solución, o una respuesta. Cuando la hallamos y la contrastamos con los datos, vemos si el problema está resuelto, y qué consecuencias tendrá todo ello para nosotros. Pero al final de nada servirá si no conseguimos el asentimiento, si no quedamos convencidos de que estamos en lo cierto y conseguimos además transmitir esta sensación a los demás.


    Veremos a continuación cómo ha surgido un problema con la pandemia del coronavirus, cuyo final aún no sabemos cómo ni cuándo se producirá. Intentaremos únicamente dar respuesta a una pregunta: ¿por qué se ha producido una desproporción tan grande entre el hecho patológico y las consecuencias económicas y, consecuentemente, sociales y políticas?


    Cada pregunta tiene una o varias respuestas propias dependiendo del lenguaje en el que se formule. En el lenguaje de la microbiología y la epidemiología, llegará un momento en que los especialistas puedan estudiar el origen, expansión y control de la pandemia. Será al final, cuando ya esté controlada y cuando el virus, o bien se haya extinguido, o bien haya pasado a ser nuestro huésped habitual como otros muchos miles, bajo la vigilancia policial de nuestro sistema inmunológico.


    Ésa no será nuestra pregunta; la nuestra será una pregunta histórica: el estudio de la desproporción entre una causa biológica y una consecuencia histórica y económica. E históricamente intentaremos hallarle una respuesta. Para ello, analizaremos el sistema global de la economía mundo, en primer lugar, y luego revisaremos las principales pandemias de la historia, con sus consecuencias morales, políticas y científicas, para intentar comprender la situación que se dio en todo el planeta con la plaga del Gran Virus y ver cuáles pueden ser sus consecuencias para el futuro.

  


  
    CAPÍTULO I


    La libre circulación


    Tomemos un billete de 20 euros. Vamos a suponer que ese billete se queda dentro de un sobre en un cajón de su propietario. Entonces no será más que un trozo de papel impreso, listo para que con el paso del tiempo lo devoren las polillas o los insectos que se alimentan de papel. Ese billete, como todos los billetes de su especie en todas las monedas del mundo, nunca tiene valor en el presente sino sólo en el futuro, porque el dinero que representa únicamente se hace efectivo cuando se intercambia por alguna mercancía, cuando paga un servicio o cuando con él se consigue más dinero, por ejemplo, mediante un préstamo.


    Hagamos que el billete comience a circular. Con él compro carne a un carnicero, que a su vez comprará con él pescado. El pescadero lo utilizará para comprar fruta y el frutero cogerá con él un taxi, cuyo taxista lo utilizará para comprar gasóleo, y así sucesivamente. En el plazo de un día con esos 20 euros se pueden hacer de una a x transacciones de mercancías. Y todas ellas van a tener lugar dentro de un espacio claramente delimitado, por ejemplo, la misma ciudad. A ese espacio es a lo que llamamos mercado. Y en el mercado el dinero circula a una determinada velocidad: 10 transacciones por día, 100 o 1.000, pero como esas transacciones van a dar lugar a otras al día siguiente y en el futuro, próximo o lejano, deberemos tener en cuenta que cuando hablamos de un mercado, el dinero que circula en él se mide por dos parámetros: su cantidad, que se llama masa monetaria, y su velocidad de circulación.


    Hemos comenzado con un ejemplo muy sencillo ya que consideramos, de acuerdo con la concepción aristotélica de la moneda, que ésta no es más que un medio para intercambiar mercancías. Marx representó esta idea en El capital con la fórmula M-D-M. En la idea más primitiva de la moneda, el dinero puede tener dos cursos, o dos flujos: el natural, en el que sólo es un medio para intercambiar mercancías, y el antinatural, cuando se utiliza fundamentalmente para ganar más dinero, y así sucesivamente. Como acabamos de señalar, Marx representó esto con la fórmula D-M-D, que sería lo que definiría al capitalismo. En el capitalismo el dinero se clona, se replica y quiere transformarse en más dinero, si fuese posible hasta el infinito. John Ford, el gran genio del capitalismo americano, lo expresó muy bien una vez cuando dijo que no tenía fábricas para hacer coches, sino para ganar dinero. En su época un industrial fabricaba básicamente un producto; en la actualidad el inversor no busca crear nada, sino la mera rentabilidad en abstracto, da igual que sea fabricando armas que alimentos, medicinas o automóviles.


    Marx creía que ese capital que busca reproducirse, según su terminología, lo hace en el tiempo y en el espacio, y por eso aventuró con gran acierto que la economía se globalizaría y acabaría por unificar toda la superficie de nuestro planeta, que se convertiría en su gran mercado unitario. En los años setenta del siglo XIX eso no era más que una utopía; hoy, sin embargo, es una realidad. Pero esa realidad se ha vuelto mucho más compleja de lo que Marx, ni nadie de su época, podía imaginar; por eso debemos volver de nuevo a nuestro billete de 20 euros.


    Nuestros 20 euros son un subconjunto del gran conjunto de dinero que es el euro. Vamos a describir cómo es ese conjunto de un modo más preciso, utilizando conceptos mucho más complejos. Comenzaremos por decir que una moneda, como el euro, y sobre todo como lo fueron las grandes monedas nacionales de los siglos XIX y XX, es un espacio, y ese espacio, que es el único en el que puede circular, se llama el mercado, ya sea nacional o internacional. En ese mercado, cada euro es como una molécula que se mueve de un modo aparentemente caótico, siguiendo el modelo de lo que se conoce como el movimiento browniano, que es, por ejemplo, el de las moléculas de un gas dentro de un recipiente cerrado.


    Podríamos decir que cuando un euro choca, o entra en contacto con otro, es cuando se produce una transacción. Al igual que ocurre en la termodinámica, si las moléculas se mueven a mucha velocidad y chocan más veces entre sí y con las paredes del recipiente, entonces aumenta la presión del gas sobre las mismas. Para que eso sea posible debe incrementarse su temperatura. La masa de gas que tenemos en el recipiente posee una temperatura que es directamente proporcional a la cantidad de energía que tiene el sistema que estamos considerando. El incremento de temperatura debe provenir normalmente de la energía exterior que se le suministre al sistema. Cuanta más energía tenga, más se expandirá el gas, si puede salir del recipiente, y menor será su densidad; cuanta menos tenga, más se contraerá. Todo nuestro universo, o lo que es lo mismo, el espacio-tiempo, posee una cantidad de energía que no se crea ni se destruye. Simplemente se transforma de acuerdo con el célebre principio de la termodinámica. Si el espacio-tiempo perdiese casi toda su energía, llegaría su muerte térmica. La temperatura sería lo que llamamos el cero absoluto.


    Ese cero absoluto tiene su equivalente en el mercado de una moneda abstracta cuando ésta deja de circular, como ocurría en nuestro primer ejemplo cuando todos los euros de un mercado se quedaban inmóviles. Imaginémonos que en un mercado, el del euro por ejemplo, una persona consigue quedarse en su banco con todo el dinero existente. Tendríamos entonces la situación siguiente: el mercado cerrado está formado por unas moléculas que pueden moverse en él, y a ellas les llamamos los consumidores, que intercambian entre sí mercancías, servicios y crédito. Cuando esa persona supercapitalista tiene todo el dinero, podríamos decir que todos los consumidores tendrían en el otro lado del mercado todas las mercancías, que estarían inmovilizadas, si sólo se pudiesen intercambiar mediante la moneda, o que comenzarían a intercambiarse creando patrones de cambio: una merluza = dos docenas de huevos = 1/2 kg de filetes. Nacería un nuevo mercado espontáneo, pero sería muy lento, porque todo el mundo tendría que llevar encima lo que quisiese intercambiar, y además sería muy complejo, porque habría que saber quién quiere lo que yo quiero y quién tiene lo que yo necesito.


    Como la moneda seguirá en vigor como medio de cambio oficial en ese mercado entrópico, o, lo que es lo mismo, enfermo por la muerte térmica, nuestro supercapitalista podría, en abstracto, comprar todas las mercancías existentes y servicios a prestar posibles. Y además podría comenzar a hacer préstamos, con lo que el mercado recuperaría su nivel, más o menos adecuado, de energía y tendería a lograrse un equilibrio con sus correspondientes oscilaciones hacia arriba y hacia abajo. Lógicamente cuanto mejor distribuido esté el dinero y menos concentrado en unas pocas manos, más salud o vitalidad tendría ese mercado. Por el contrario, cuanto más se concentre el dinero en una persona o en un punto, más posibilidades habría de que se formase una especie de agujero negro monetario que acabaría por devorarlo todo, dejando al mercado paralizado por su propia entropía.


    Seguimos trabajando mentalmente con un modelo abstracto, porque, en realidad, el dinero o la masa monetaria en un mercado aislado abstracto se estructura del modo siguiente:


    1. Banco emisor


    Existe un banco emisor, que es el único organismo autorizado para acuñar moneda, o sea, para crear el dinero. Pero ese banco no puede crear dinero hasta el infinito, porque entonces el dinero no tendría equivalencia en el mundo real de los bienes, servicios y créditos. Ese dinero además va a circular con una determinada velocidad, que tiene que ser conocida por el banco emisor. La política monetaria, de los bancos emisores es un instrumento económico básico, porque ellos saben que si crean más masa monetaria, aceleran el movimiento del mercado, o lo que es lo mismo, aumentan su energía. Por el contrario, si intentan reducir la circulación monetaria, favorecen la entropía.


    Los bancos centrales o emisores prestan dinero a los demás bancos a un determinado tipo de interés. Ese interés es el precio al que se compra y vende el dinero, cosa que no entendió Aristóteles, a pesar de que en su época en el mundo griego había bancos de depósito, y por supuesto el dinero se compraba y se vendía. Aristóteles creía que la moneda era un séma, o lo que es lo mismo, un signo. Cada signo tiene que tener un significado y referirse a algo real. Un signo de un signo es como la sombra de otra sombra; es algo perverso. Pero esa perversión es hoy en día la base de nuestras economías.


    2. Moneda y velocidad


    En un espacio, o mercado, el conjunto de la moneda que circula en un determinado tiempo y a una determinada velocidad debe tener un equivalente para que la moneda pueda coincidir con el mundo real. Toda la moneda circulante en un mercado abstracto podría comprar la totalidad de las mercancías, servicios y créditos.


    Si el número de mercancías, servicios y créditos, o préstamos fuese constante y estuviese estancado, debería darse el caso de que la multiplicación de la masa monetaria por la velocidad de circulación fuese también una constante. Sin embargo eso no puede ser así, porque entonces los precios de todo lo que se puede comprar y vender tendrían que ser rígidos, lo que provocaría a la larga el estancamiento del mercado.


    Para que la masa monetaria pudiese ser constante sería necesario poder calcular simultáneamente los precios de todas las mercancías, bienes y servicios en un mercado dado. Eso supera claramente la capacidad de cálculo humana, como señaló Friedrich Hayek, y llevaría al «camino a la servidumbre». Es muy curioso cómo en la economía soviética se llegó a creer, siguiendo la teoría de los precios de J. Stalin, que no era necesario subir el salario de los trabajadores. Según Stalin, hay dos clases de salario: el nominal, o sea en dinero, y el real, la capacidad de adquisición de mercancías de la que dispone el trabajador. Si el Estado puede planificar los precios de todas las mercancías, puede hacer que los trabajadores sean más ricos ganando menos. Pero como calcular los precios de todos los intercambios posibles en el gran mercado de la URSS era claramente imposible, en este caso planificación y dominación coincidieron.


    En un mercado no regulado hasta en el último detalle, el incremento de la masa monetaria trae consigo inflación. Cuando sube el precio de todo lo que compra un trabajador, éste se hace más pobre. Pero como quien acuña la cantidad de dinero circulante es el banco emisor, que casi siempre ha coincidido con el poder político, consecuente es el poder político el que empobrece al trabajador devaluando su dinero. Por esa razón, la inflación puede ser considerada como un impuesto, o lo que es lo mismo, como una parte de la riqueza que el poder político detrae a los ciudadanos.


    En un mercado ideal cerrado en un espacio-tiempo concreto el incremento en la acuñación de moneda tiene que provocar inflación. Sin embargo, en estos momentos no está ocurriendo esto, porque la Reserva Federal Norteamericana o el Banco Central Europeo emiten moneda a petición de los bancos privados, que son quienes compran las deudas públicas y así financian a los Estados. Este fenómeno se conoce con el nombre de flexibilización cuantitativa.


    Los bancos privados son quienes financian a los Estados mediante la compra de sus deudas públicas por las que pagan diferentes tipos de interés. Si un país posee una economía muy fuerte, el tipo de interés de su deuda será muy bajo, porque su reembolso será seguro. Si la economía de un país va muy mal su deuda se venderá a un interés mucho más elevado, porque el riesgo de quiebra del Estado será cada vez mayor. Los diferenciales de los intereses de los distintos países se ven reflejados en sus primas de riesgo, que por el riesgo reciben su nombre.


    Se está produciendo el caso de que el incremento de la masa monetaria no está produciendo inflación, lo que teóricamente sería imposible. Naturalmente, si ocurre en la realidad es porque es posible, y ello se explica porque el nuevo dinero en circulación no va al otro lado de la ecuación, o sea, al mercado real, sino que se queda en su mundo propio: el del dinero sin mercancías, que habíamos identificado con nuestro supercapitalista acaparador de todos los euros.


    El dinero de que estamos hablando es un dinero que es crédito químicamente puro, o sea, un dinero que nunca llegará a ser dinero real, porque no se intercambiará por nada que no sea otro dinero crediticio. Como circula en un mercado virtual puro lo puede hacer a una gran velocidad, ayudado por los medios informáticos, que permiten hacer transacciones en tiempo real desde cualquier punto del planeta a otro. Podríamos decir que ese dinero se clona a una velocidad que tendería al infinito, e intentaría copar todo el espacio del mercado monetario, del mismo modo que en la naturaleza cada especie tiende a copar todo un nicho ecológico si no es frenada por otras especies rivales.


    3. El mercado real


    El mercado abstracto de un país, al que idealmente consideraremos como aislado, lo que nunca se da en el mundo real en estado puro, tal como ocurre con cualquier modelo abstracto en cualquier ciencia, se compone de los siguientes elementos: consumo, crédito, gasto y balanza de pagos.


    Si el mercado tradicionalmente se ha definido como la producción de mercancías para su consumo, ese mercado tradicional es a lo que ahora llamamos consumo. En un mercado ideal se producen una serie de mercancías, que se venden a un determinado precio, ya sea en un mercado nacional interno o para el mercado exterior. Los productores de esas mercancías son los trabajadores o la fuerza de trabajo, cuyo nombre se ha sustituido por el de recursos humanos. Son los recursos humanos las personas sin las que es imposible producir cada tipo de bien. Y esas personas reciben por su trabajo un salario, que es conocido con el nombre de renta salarial.


    Los trabajadores gastan sus salarios en primer lugar en el consumo de alimentos, vestidos, coches, ocio, vivienda, etc. Y por eso el consumo de un país depende de la capacidad adquisitiva que tengan sus trabajadores, y de su capacidad de exportar los bienes que produce. Si el conjunto de la renta salarial de un país es alta podrá incrementar su producción, ya que habrá más consumo interno. Pero esa renta salarial comparte la riqueza producida con las rentas del capital. Según Thomas Piketty, para que una economía esté equilibrada es necesario que la renta nacional, que se compone de la renta salarial más la del capital se distribuya así: 75 por 100 renta salarial y 25 por 100 rentas del capital. Y esto es así porque de las rentas del trabajo detrae el Estado sus dos fuentes de ingresos básicas a través de dos impuestos: el IVA, que grava el consumo, y el IRPF, que grava el trabajo.


    En la actualidad, como demuestran los miles de datos de Piketty, la distribución real de la renta nacional sería: 50 por 100 rentas del trabajo y 50 por 100 rentas del capital, lo que nos dará la clave para entender lo que pasa. Si se baja la renta del trabajo al 50 por 100, los ingresos del Estado por el consumo y el trabajo caen por debajo de un límite admisible. Y si el Estado desea seguir prestando los servicios básicos, a los que se destina más o menos un tercio del PIB de cada país o, lo que es lo mismo, de la riqueza que produce cada año y se mide en dinero, tendrá que endeudarse con la banca, que cobrará más intereses por la compra de las deudas públicas y empobrecerá aún más al Estado, incrementando sus beneficios y su cuota de la renta nacional.


    El segundo de nuestros componentes del PIB es el crédito, o lo que es lo mismo, el capital. Sin crédito, la producción es imposible, ya que todo proceso productivo requiere una gran inversión inicial y luego reinversión constante. Pero ese crédito puede orientarse de dos maneras: o bien a promover la producción y el consumo internos, creando así empleo y riqueza, o bien a buscar beneficios en el mundo del crédito y los mercados financieros.


    Por último, tendremos la balanza de pagos, o lo que es lo mismo, la suma de las importaciones y las exportaciones. Si un país importa mucho y exporta poco pierde parte de su dinero, que se va a los mercados exteriores. Por esa razón, los mercantilistas del siglo XVII y los nacionalismos del siglo XIX pidieron que reinos y naciones cerrasen sus fronteras económicas para no perder su dinero, que sería algo así como la sangre de la economía nacional. Por el contrario, si un país exporta masivamente, pero no importa casi nada, como los estados del sur de los EEUU con sus exportaciones de algodón, eso no quiere decir necesariamente que todo el mundo vaya a ser más rico. Los esclavos sureños no cobraban salarios, y los grandes exportadores de la OPEP invierten muy pocos de sus ingresos en su desarrollo interno y mucho en consumo conspicuo, es decir, en consumo para exhibir la riqueza mediante el lujo.


    Una economía equilibrada es aquélla en la que el consumo forma un parte muy importante del PIB, como en los EEUU de hasta no hace mucho o en Europa. Por el contrario, una economía de exportaciones masivas, como la de la China, pero con salarios bajos y grandes desigualdades de riqueza y con un mundo dual y dividido entre el campo tradicional y la ciudad superindustrializada y digitalizada, es una economía desequilibrada.


    Pero todo esto sigue siendo un modelo muy abstracto, porque debemos tener en cuenta cómo se distribuye el dinero en un mercado cerrado ideal en el que circulase una única moneda. Toda moneda es acuñada o emitida únicamente porque tiene la autoridad y la capacidad para hacerlo. Puede ser una ciudad, como en la Grecia antigua o en la Edad Media, un rey, o a veces un obispo, y un emperador, como ocurrió, por ejemplo, en el caso del Imperio romano. Sin embargo, a partir del siglo XIX son los bancos emisores de cada Estado o cada nación los que crean el dinero.


    Durante muchos siglos, la moneda valía por la cantidad de metal, precioso o no, que contenía. Ese metal podía ser oro, plata, bronce o cobre. Las monedas tenían un patrón de cambio mediante un procedimiento muy sencillo, su peso. Hubo diferentes patrones monetarios de peso del metal, y normalmente las ciudades dominantes en Grecia, por ejemplo, imponían ese patrón a las demás. Y cuando nacieron los grandes reinos, después de la muerte de Alejandro Magno en el año 322 a.C., sus reyes y luego los emperadores romanos fueron los que impusieron esas medidas, conocidas con el nombre de metrología. Los nuevos bancos nacionales no sólo acuñaron moneda metálica, sino sobre todo fiduciaria, imprimiendo billetes en papel que, en abstracto, podían ser intercambiados por su peso equivalente en oro, que siguió siendo hasta la segunda mitad del siglo el parámetro que medía el valor de una moneda nacional.


    Tomemos, pues, el modelo de un mercado monetario cerrado. En él la masa monetaria se distribuiría de la siguiente manera: el banco emisor crea el dinero, y dispone siempre de una parte de él, que puede incrementar, según las necesidades. ¿Dónde está realmente el dinero? Una gran parte de él está en los bancos privados, que serán los que concedan los créditos. El dinero de un banco es lo que llamamos su liquidez, y se compone de los fondos propios y de los fondos depositados por sus clientes, a los que les paga intereses por prestarle dinero al propio banco. En el siglo XIX se decía con humor que la banca era un negocio muy aburrido, pues consistía en prestar dinero al 6 por 100 y pagar al cliente que le presta dinero a él al 3 por 100 de interés. Naturalmente la realidad es mucho más compleja que esto, pero como punto de partida nos servirá.


    Los bancos necesitan dinero líquido para poder prestarlo y hacer que se puedan crear y mantener empresas, porque las empresas hacen sus pagos en plazos de tres, seis meses, o a más largo plazo. Y el banco puede prestar dinero de sus propios fondos, y también puede prestar el dinero de los depósitos de sus clientes, porque en su balance de cada mes o de cada día ese dinero teóricamente es suyo.


    En la vida de un banco, como en la vida de cualquier empresa o de cualquier agente en el mercado, es decir, de cualquier consumidor, debemos distinguir dos conceptos, que fueron creados ya en la Edad Media. Esos conceptos, con los que nació la contabilidad por partida doble, son el activo y el pasivo. El activo es lo que tengo y el pasivo lo que debo. Los activos pueden ser en dinero, o líquidos, o en propiedades que no se venden, porque no se puede o porque no se quiere. En la vida económica real, lo que importa son los activos líquidos porque el dinero líquido es el que circula, y si no hubiese circulación la economía se estancaría, tal como hemos visto. Y esas dos clases de activos y pasivos se pueden dividir en dos tipos, desde otro punto de vista: el activo y pasivo consolidados y el activo y pasivo circulantes.


    Cualquier agente en el mercado en un día determinado, podríamos poner como ejemplo el último día de cada mes o trimestre, tiene que poder hacer frente a sus pagos con sus activos líquidos. Esos pagos pueden ser compras, salarios a pagar a trabajadores, amortizaciones de créditos, etc. De la misma manera ese mismo día él recibiría sus ingresos en forma de salario, ventas, cobro de intereses o devolución de créditos que él haya concedido, etc. Este equilibrio entre activo y pasivo rige toda la vida económica, tanto la de los particulares como la de las empresas y los Estados. Si se rompe sin que se aviste una pronta solución sobrevendría la crisis económica o la quiebra de todo el sistema. Pero sigamos con los bancos.
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